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tan en provecho suyo como de los trabajadores asala­
riados. El agricultor vulgar puede, en un principio, 
asustarse ante la idea de hacer virtualmente á la tie­
rra propiedad comiln; pero, dándole tiempo para la 
discusión y la reflexión, los que ya tratan de persua­
dirle de que cargar todo el impuesto sobre el valor de 
la tierra serla cargar todo el impuesto sobre él, tie­
nen alguna probabilidad de éxito, como los amos de 
esclavos la tenlan de persuadir á sus negros de que 
los ejércitos septentrionales se dedicaban á robar ni­
nos y venderlos en Cuba. El agricultor común sabe 
leer, escribir y contar; y en asuntos relacionados con 
sus intereses, cuenta muy lindamente. No está aislado 
de las grandes corrientes de ideas, aunque puedan 
llegar hasta él con más lentitud, y es algo más que un 
aldeano contento, ignorantemente satisfecho con laa 
cosa& tales como son y hostil á las ideas de cambio. 
Poco satisfecho ya, se va haciendo cada vez menos. 
Su vida, dura. y estéril, parece más dura y mAs esté­
ril cua.ndo se compara con la esplendidez y lujo de las 
ciudades, de las cua.les leen noticias constantemente, 
aunque no las vean con frecuencia, y las grandes for• 
tunas, acumuladas por hombres que no hacen nada 
por a.umenta.r el ca.udal de riqueza., excita. su sentido 
de la injusticia.. Al menos, comienza á comprender 
que aguanta más de lo justo los pesos de la sociedad 
y que saca menos de Jo justo de sus ganancias; y aun• 
que no hi. llegado el tiempo de su resurgimiento, su 
entendimiento, con la. decadencia de las antiguas mi• 
ras pollticas, se fija más y más en las cuestiones eco• 

nómicas y sociales. 
Es evidente que el ca.mbio en la contribución, que 

propongo como el medio por el cual pueden consoli· 
darse y mantenerse los derechos !gua.les al suelo, re-
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dundarla. en provecho de los agricultores que traba­
jan la tierra, perteneciente á otros, de aquéllos cuyas 
fincas están poseldas virtualmente por las hipotecas 
y de los que están buscando fincas. Y no sólo forman 
los agricultores con cuya oposición se cuenta-los que 
poseen fincas propias-como trataré de demostrar en 
lo sucesivo, una reducida minoria del voto agrlcola. y 
una. minorla del voto agregado todavla mAs exigua y 
que mengua. mAs rápidamente; sino que el cambio re­
dunda.ria. tan palpa.blemente en provecho de los pe• 
quenos agricultores, que constituyen el gran número, 
que cuando llegasen á comprenderlo, lo favorecerlan, 
en vez de oponerse á él. El a.gricultor que cultiva su 
pequena finca con sus propias manos es un dueno de 
tierras, es cierto, pero es con mayor razón un traba• 
jador, y en su dominio de material, mejoras, utensi­
lios, etc., un capitalista. Saca lo necesa.rio para vivir 
de su trabajo, ayudado por este capita.l, mAs bien que 
de cualquier ventaja representada por el valor de su 
tierra. Su principal interés es el de un productor, no 
el de un dueno de tierras. 

Vi vla, hace unos anos, en Dublln un caballero !la• 
mado Murphy. •Cozy• Murphy le llamaban por abre­
viar y porque era una. clase muy especial de Murphy. 
Cozy Murphy posela. terrenos en Tipperary; pero como 
tenla en Tipperary un apoderado para recaudar sus 
rentas y desposeer á sus colonos cuando no paga­
ban, vivla en Dublln como punto de residencia más 
agradable. Y al fin dedujo que el sitio más agradable 
de Dublln, y en realidad el más agradable del mun­
do, era ..... la cama. As!, que pasó en la cama. cer­
ca de ocho anos; no porque estuviese enfermo, sino 
porque aquello le agrada.ha.. Comla, bebla vino, fu. 
maba cigarros, lela, jugaba á la baraja., recibla visi-
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tas, examinaba las cuentas de ~u apoderado, giraba 
cheques: todo en la cama. Después de esta_r :n la cama 
ocho anos, se cansó de ella, se levantó, vistióse, y du• 
rante algunos anos se trató con las demás ?ersonas ~ 
luego murió. Pero su familia lo pasó tan bien como s1 
nunca hubiese estado en la cama; en realidad lo pasó 
mejor, Porque mientras sus rentas no disminuyer?n 
un ápice por haber estado en la cama, sus gastos dis· 

inuyeron. Tute era un duello de tierras tlpico; un 
m · 'd 1 dueno de tierras y nada más. Ahora bien; cons1 ~~eª. 
agricultor lo que serla de si mismo y de su familia 11 

él y sus hijos se echasen en la cama y alll s~ queda• 

Y 
comprendiese en cuánto excedlan sus mtereses 

ran, d . 
como labrador á sus intereses como duel1o e tierras. 

No se requieren muchas abstracciones para que el 
agricultor vea que abolir toda contribución, menos 
una aobre el valor de la tierra, redunda.ria real~ente 
en interés suyo, por mucho provecho que prod~¡ese á 
los grandes due!ios de tierras. ~onsid~re .el agricultor 
cómo el peso de las contribuciones mdirectas _recae 
sobre él sin que tenga facultades para tra~sfenrlo ~ 
cualquier otro; cómo esto aumenta el precio de ca.~1 
todo lo que tiene que comprar, sin aume~tar el prec1~ 
de lo que tiene que vender; cómo le obhga á contn• 
buir al auxilio del gobierno en mucha mayor pro?or-
'ón á lo que posee que los que son mucho más neos, 

Cl t 'b . 
y verá que por la sustitución de las con n uc1ones 
indirectas á las directas, él serla el que ganase. ?on-
idere más y verá que todavla ganarla mé.s s1 las 

:ontribucio~es directas estuvieHen limitadas al ~alor 
de la tierra. La tierra del agricultor que traba¡a es 
tierra mejorada y que, por lo general, el valor de las 
mejoras y del capital empleado en cultivarla es~á en 
una proporción mucho mayor con el valor de la tierra 
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sin cultivar. Ahora bien; como toda tierra de algún 
valor no está mejorada como lo está la del agricultor 
que trabaja, como hay mucha mé.s tierra de valor 
que tierra mejorada, para sustituir por la contribución 
ahora impuesta sobre las mejoras y el caudal, un im• 
puesto sobre el valor neto de la tierra independiente• 
mente de las mejoras redunda.ria indudablemente en 
provecho de los poseedores de tierra mejorada, y es­
pecialmente de poseedores pequenos, el valor de cu• 
yas mejoras está en mucha mayor proporción con el 
valor de su tierra que entre los grandes poseedores; 
y que, como uno de los efectos de considerar las me• 
joras como un aaunto propio de contribución, son 
gravados mucho más, aun sobre el valor de su tierra, 
que los grandes poseedores. 

El labrador que trabaja su finca no tiene más que 
mirará su alrededor para comprobar esto, Cerca de 
su finca de ochenta ó ciento sesenta acres, encontrará 
terreno de quinientos ó mil, ó, en algunos sitios, diez 
mil acres de tierra de igual valor, en la que las me• 
joru, fondos, utensilios y mil efectos son mucho me­
nos en proporción que los de su pequelia finca, ó 
que no puede en absoluto mejorarse ni cultivarse¡ 
en las aldeas encontraré. terrenos de un acre, me• 
dio acre y un cuarto de a.ere, sin mejorar ó ligera­
mente mejorados, que valen más que toda su finca. 
Si mira más allá verá extensiones de terreno mineral, 
ó terreno de otras superiores ventajas naturales, que 
tienen inmenso valor, en el cual, sin embargo, las 
mejoras susceptibles de contribución ascienden á poco 
ó nada; mientras que, cuando contempla las grandes 
eluda.des, encontrará terrenos vacantes, de veinticin• 
copies por ciento, de más valor que toda una sección 
de terreno agrlcola como el suyo¡ y cuando va hacia 

11 



PROBLDlil 800UL118 

edificios mu magníficos, de 
sus centros, encontrar~no en que descansan, Y bloqjle 
menos valor que el terr . s de tierra valen máa 

d 08 pocos pie 
por bloque don e un d blemente cargar todos los 

finca Indu a , . . . 
que toda su . de la tierra serla dlsmmuir 
Impuestos sobre el valor 1 ·mpuestos que el agrl• 
relativa y absolutamente os 1 

cultor tiene que pagar. f t de cargar todos los 
1e·os de que el e eco 

As!, pues, 1 1 tierra sea dar prove• 
b el valor de ª • 1 Impuestos so re d los distintos agricu • . dades á expensas e 

cho á las c1u I dudablemente cierto. 
tr · de esto es n 

toree, lo con ario d la tierra eat! en las 
El gran aumento del v~:s t:ndencias de desarrollo 
ciudades, Y con las acced. d ,...argar todos los im-

tin ar su ien o. v: 1 
esto debe con u 

1 
tierra serla reducir a 

puestos sobre el valor d~ a !colas relativamente 
. d 1 s distritos agr . 

contribución e O 
• dad y esto seria Justo. 

. "ó de las c1u es. . 
á la contribuc1 n i de nuestras poblac10• 

ól la presonc a . 
Porque no es s o d las ciudades, amo la 

lor al terreno e 
nes lo que da va . ó !cola mu esparcida, por 
presencia de la poblac1 n a~rd triales comerciales y 
lo que constituyen centros m us , 

financieros. '·'" puede parecer al á primera v ....... 
:Mientras que 1 Impuestos sobre las 

agricultor que abolir todos ºª1 de la tierra serla 
sean el vi. or 

demás cosas que no . • 1 h•bitantes m!s ricos 
tribuc1ón .. os w 

eximir de la con 1 • él indebidamente, la . d d y gravar e .. 
de las ciu a es, d tr•rán que lo con· fi xión le emos w 
discusión y la re e La ro !edad personal no es, 
trario es lo que suced~. ue:e !r nunca gravada, El 
ni ha sido nunca, ni p •· fácilmente que el 

• escapa m .... 
hombre rico siempre ¡ d"~ m!s fácilmente que 

1 oco· la c u m, 
hombre que t ene p , ben los precios hacen 

. uestos i:iue su 
el campo. Los imp habitantes de distritos muy ee• 
tanto peso sobre los 

----- POR ENRIQUE GEORG& 269 

parcldos y en muchos casos más que en los habitan­
tes de las grandes ciudades. Los impuestos sobre me• 
joras gravan ml1s al agricultor, una gran parte del 
valor de cuya finca consiste en el valor de las mejo­
ras, que á los poseedores de terreno útil y sin culti­
var ó A aquellos cuyo terreno, como el de lae ciuda­
des, guarda más estrecha relación de valor con las 
mejoras. 

La verdad es que el agricultor que cultiva ganarla 
mucho con el cambio. Donde tuviera que pagar más 
impuestos sobre el valor de su tierra, serla descarga­
do de los impuestos ahora gravados sobre sus fondos 
y mejoras, y de todas las contribuciones indirectas 
que ahora tanto pesan sobre él. Y como el efecto de 
imponer contribuciones A la tierra tan gravosamente 
como si fuese mejorada serla obligar á los simples 
poseedores A vender y á destruir meros valores es­
peculativos, el agricultor en distritos muy esparcidos 
tendrla pocos ó ningún impuesto que pagar. Sus im­
puestos no serian más que nominales hasta que la 
tierra igualmente buena que le rodea estuviese culti­
vada y hubiese sacado todo el provecho posible de 
una vecindad bien ordenada, 

Lo que perderla el agricultor que posee su finca 
propia serla el valor vendible de su tierra, pero su 
utilidad serla para él tan grande como antes; mayor 
que antes, en realidad, cuando sacase más ganancias 
de su trabajo¡ y cuando con el valor vendible de otra 
llerra ocurriese lo mismo, esta pérdida no baria más 
doro para él conseguir otra finca si deseaba cambiar, 
mientras que le serla más fácil colocará sus hijos ó A 
adquirir más tierra si ventajosamente cultivase más. 
La pérdida serla nominal; la ganancia serla real. Es 
mejor para el pequel!o agricultor, y especialmente 
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para el que tiene una familia numerosa, que el traba• 
jo esté caro y no que lo esté la tierra. Por paradójico 
que pueda parecer esto, los pequel'los amos de tierra 
JlO ganan nada con que suba el valor de la tierra. 
Por el contrario, se arruinan. Pero antes de hablar 
de esto, permitidme que demuestre cuAnta equivoca• 
clón hay en el supuesto de que los pequel'los agrl• 
cultores independientes constituyen, y continuare 
constituyendo, la mayorla del pueblo americano. 

La. agricultura es la ocupación primitiva; el agri• 

cultor es el zapador americano; y aun en esos casos, 
relativamente sin Importancia, en que la colonización 
comienza por la busca de metales preciosos, no se 
hace permanente hasta que la agricultura arraiga en 
algllna de sus ramas. Pero cuando la población au• 
menta y el desarrollo industrial avanza., la importan• 
cia relativa de la agricultura disminuye. Que la po· 
blación no-agrlcola de los Estados Unidos aumenta 
fé.cil y dpidamente en la población agrlcola es evi· 
dente. Según el informe del censo, la población urba· 
na de los Eatadoa Unidos era en 1790, el 3,3 por 100 
de toda la población, al paso que en 188), se habla 
elevado A ~,6 por 100 (1). La. agricultura es la 
ocupación mu extensa, pero en el agregado le exce­
den otros muchos oficios, Según el censo que, aunque 
sea poco aat!afactorio, ea, A pesar de todo, la única ,u­
tot!dad que tenemos, el número de personas dedica· 

(1) Un ejemplo del de10uldo oon que 118 lleYIII IOI luform• 
del aen10 81 que, aunque el Compendio (Cuadro V) oalcula la 
poblacl6n urbana, no 118 da explloaolOn alguua de lo que • 
entiende por poblaol6n urbana, La tinloa gula dada al !u.U· 
gador e, que 111116rma que la poblaol6n urbana eeti oonlenl· 
da en 286 oludad81, Ateniéndome l eal& gula en otroa cuadral, 
dedusoo que 1111 lnoln7e !u poblaolonea de 8.t'OO almu pua 
arriba, 
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das A la agricultura en 188) era de 7 670 , 93 , . ... , por 
17 .892.~ dedicada A profesiones útiles de todas cla• 
ses. O Bl tomamos el número de adultos varones como 
una comparación mejor del poder pollt!co' encontra­
mos, con poca diferencia' que los informes demues­
tran que hay 6.491.116 varones de diez y seis al'los de• 
dicados '. la agricultura, por 7.422.689 dedicados A 
otros oficios. Según estas cifras, el voto agrlcola esté. 
ya en una minorla notoria en los Estados Unidos al 
paso que la preponderancia, ya grande, del voto ¡grl· 
cola, va aumentando rApldamente (1), 

~ero asl como la población agrlcola de los Estados 
Umdoa esté. ya en m!norla, los hombr011 que poseen 
fincas pr~plas también estAn en mlnorla respecto de 
la población a~rlcola. Según el censo, el número de 
fincas y plantaciones en loa Estados Unidos era en 1880 
de 4.008.907. El número de agricultores renteros (que 
pagan su renta en dinero ó en acciones) lo calcula 
un~ de los boletines del censo en 1.024.SOl. Es·to no 
deJarla mAs que 2.984.306 poseedores nominales de 
fincas, por 7 .679.493 personas empleadas en la agri• 
cultura. Los verdaderos poseedores de fincas deben 
ser todavla muchos menos. La forma mu común de 
lnquilinaje agrlcola en los Estados Unidos no 88 la de 
renta en dinero ó en acciones, sino la de hipoteca. 
~ólo podemos conjeturar la proporción de las fincas 
nominales ocupadas por sus poseedores americanos. 
Pero no cabe duda de que el número de fincas hipote-

( l) Companndo 101 Informe• aobre 181 profeaionll pan 
1870, oon 111 de 1880, 18 vert que, en el tranacnrao de la últi­
ma deuda, el aumento de perionaa dedlcadaa 6 la agrloullnra 
1610 ba ,Ido de 29,5 por 100; en ■eniclo1 peraonalea y pro­
f81lonalee, el aumento ha sido de fil, 7 por 100; en oomerclo 
7 tran■porte, de 51,9 por 100, 7 en 1naa1tr111 labrl181 me-
olnlou 7 mlneru, de 41,7 por 100. ' 
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cadas debe exceder, en gran manera, al numero de 
fincas que pagan rentas, y no es un cAlculo exagera­
do computar en la mitad del numero de fincas que no 
pagan renta el numero de fincas hipotecadas (1), Aun­
que as! sea, e1 cierto que los agricultores que real• 

(1) .SI 88 hloleten 101 o!loaloa con exaclllnd, no me cabe la 
menor duda de que demoatnrlan que, por lo meno• el 50 por 
100 de Ju peqnenu flncu en 101 E1tado1 ml3 anllguo1, ion pu­
ramente nominale1. Eae número de pequeñ01 agrlcullONII en 

98101 Ealadoe ealán tan cargado• de deudu, lan cubierto• d~ 
hlpol8CU que 1n ealneno aupremo 81 pagar 101 lntereae1 cona. 
lantemen;, en aumento, qne 11 familla pueda tener nn lecho 
donde cobijarae, eafneno qne ha de tener nn ftn. En l01 Ella• 
do• mú. nnev0I oblénue un 811ado d~ cou■ aemejanlea. Lll 
t'inlca diferencia e• que el peqneDo agr1oultor ae n aqul obll· 

do por lo general, l. comenzar con lo que para 61 e1 nn• 
:on~ de deudu, Debe adquirir 1n lierra i fuerza de pago• 
apl11ad01 de Interese• extraldoa, Y no puede oonaegnlr la e1-
crltnra de' ceal6n bula que eato• pago• diferido• aon pagado• 

{ l In ...... También debe conseguir 101 nten11llo1 ntegr01, con e ..,,.,., 
de ,a hacienda i or6dilo, con later6a, para lo oaal blpot- ,ns 
cote0bU, BI or6dll0 debe ayudarle para conseguir material de 
in finca 111 aemllla, in chosa, in allmentacl6n, in traje, Oon 
8118 gra~amen de ta deuda debe comenzar el peqne!lo agrlcol­
lor en l01 nuevo, E1lado1, al no ea capllalilta, ni puede elqnle­
n comensar, Comen111ndo 111, llcll ea de anponer el fin gene• 
ni Al viajar por ealal reglone,, nna ;ie laa o01&1 mu nolablea 

u~ !!Aman la atencl6n del observador, ea el gran número de 
:ubllcaolonea que por dondequiera ,e 1rople11n, dedicada• ex ' 
oln1lnmenle i examinar las peqnellu llnca• arrendada• que, 
oon mu 6 men01 mejoras, sirven pan la '8nla, Cu! ae ve uno 
forsado • deducir que toda la olue de 101 pequelloa agrlonlto· 

bll...,do• por alguna canaa, l encontrar la forma 
re• ae ven o .,. • Todu ¡ 
mejor 1 mu riplda de nnder todo lo que poseen, 

81 

reglones agrloolu de nnealro pal• e■IAn poblada■ de preala• 
misias que repre■enlan el capital de todo• 101 grandes cen1ro1 
do dln;ro de mundo, que baoen empr6lllto1 6 hipoteca• aobr: 
1aa linea• i un preoio qae, en conjunto, casi parece exoeder 
todo ciloalo. En este movimiento, 101 capltall1t11 !ocalea, !~• 
1 ale 01 101 comerolante1, parecen ser activo• ooo~rad -!., Óod.!ln lloodJ, Land and Labour '" ffnited Sta.u, 85, 
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mento poseen sus fincas no son más que una mlnorla 
de agricultores y una exigua minorla de los dedicados 
A la agricultura. 

Además de esto, todas las tendencia de la época as­
piran A la extinción del tlpico agricultor americano: 
el hombre que cultiva sus acres de tierra con sus pro• 
pias manos, Este movimiento ha comenzado hace 
poco, pero va avanzando, y ha de avanzar, en las 
actuales condiciones, con creciente rapidez, El nota­
ble aumento de grandes fincas y diminución de las 
pequen.as, demostrado por el anAlisis de las cifras del 
censo, A que me he referido, no es m!s que la eviden­
cia del hecho-demasiado notorio para que necesite 
probarse con cifras-de que la tendencia A la concen• 
tración, que en tantM otras ramas de la industria ha 
sustituido A los gremios para el empleo de trabajado­
res, ha llegado A la agricultura. Un invento después 
de otro ha dado ya al gran agricultor una opresora 
ventaja sobre el pequen.o, y los inventos continúan (1). 
Y no es sólo al recoger su cosecha, sino al transpor• 
tarla y venderla y al comprar sus provisiones, cuan­
do el gran productor en agricultura tiene ventaja so­
bre el pequen.o. Hablar, como algunos hacen, de las 
fincas de boMnza, convirtiéndose dentro de poco en 
pequen.as quintas (homuttads), es tan loco como hablar 
de que las grandes fAbricas de calzado cedan de nue• 
vo el puesto los zapateros A jornal con sus piedras de 

(1) Uno de 101 lnvent01 agrloolaa mil importanlea qae ae 
han heoho hasta ahora aoaba de anaaclarae; ea la eacardadora 
de algod6o, SI eala mlqalna hace lo que ae dloe qae ya ha de,. 
mo1trado, ha de revolnolonar la lndn1tria de algodón y pro­
ducir electo1 1oc1alea y polltlooa de tanto alcanoe como el In· 
Yento de la mlqaina para desmotar el algodón qae Nllvh6 1 
IJ:lendl6 la eaolavltad de 101 negroa en 101 E1lad01 Unld01 y 101 
conrirtló en una fner11 polltlca may a¡realn, 
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amolar y 8118 leznas, La o.nea de bonanza y el gran 
eatablo cercado de alambre es posible que subsistan 
mientras dure la actual situación. Si primero se muea­
tran en el terreno nuevo, es porque en el terreno nue­
vo hay mayor libertad de desarrollo, mas la tenden­
cia existe dondequiera que las modernas influencias 
industriales se dejan sentir, y se presenta en las hlas 
Británicas, aal como en nuestros Estados mAs anti-

guos (1). 
Esta tendencia equivale á la extirpación del tlpico 

agricultor americano, que con 8118 propias manos Y la 
ayuda de sus mozos cultivan su pequel!.a finca. Cuan­
do un jurisconsulto de Brooklyn ó un banquero de 
Boston compra algunas seccionea de tierra, lo con­
trata para terraplenarlo, sembrarlo, segarlo y cose• 
charlo, lo deja á cargo de un apoderado y saca, con 
la cosecha del primer ali.o, una ganancia de seis á diez 
mil duros, ¿qué probabilidades de éxito tiene el agrl· 
cultor emigrante á la antigua usanza, que viene fati· 
gado en el vagón, que trae á su esposa é hijo■ y los 
pocos harapos que, con su yunta de bueyes, constltu• 
yen todo su capital? Cuando los capitalistas Ingleses 
y americanos pueden atravesar millas enteras de te• 
rreno tapiado de alambre y llenar el gran cercado 
de grandes rebal!.os, que puede llevar al mercado Y 
venderlos con el mlnimum de gasto y el máximum de 
ganancia, ¿qué probabilidades tiene el hombre que 

posee unas pocas vacas? 
En el tlplco agricultor americano de la era que 

(1) La peral1tencla de pequellu propledadee en alguna• 
partea del continente europeo, ae debe, en mi aentlr, al prado 
minio de co1tnmbre1 dtl\lnta• de 111 de 101 pnebloa de leng11& 
lngl-1 al hecho de que 111 tendencias modern11 todavla no 
ae han dejado aentlr con tanta f11eraa. 
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ahora comienza á desaparecer ae distinguen dos espe 
ciea: el agricultor capitalista y el jornalero de finca. E 
primero no trabaja con sus propias manos, sino con 
las manos de otros hombres. Pasa una peq uella parte 
del tiempo, y en algunos casos apenas nada en la tie• 
rraque cultiva. Su residencia está en una gran ciudad, 
y ea quizá un banquero y un especulador tanto como 
un agricultor. El último es un proletario, un nómada; 
parte del ali.o un trabajador, y parte del ali.o un vaga• 
bundo, que emigra de finca á D.nca y de sitio á sitio, 
sin familia ni hogar ni ninguna de las influencias y 
reaponsabilidades que desarrollan el carácter viril. Si 
continuamos tratando á la tierra como ahora, alguno 
de nuestros pequel!.os agricultores independientes ten• 
derán hacia uno de los extremos y muchos más ten­
derán hacia el otro. Pero además de la tendencia á la 
producción en gran escala, que está siendo causa de 
que desaparezca el pequello agricultor independiente, 
hay, en la subida del valor de la tierra, otra podero­
sa tendencia que obra en la misma dirección. 

Al saquear las tropas aliadas, en 1860, el Palacio 
de Verano de Pekln, los soldados se apoderaron de 
algunas joyas de gran valor. ¿Cuánto tiempo duró esta 
posesión? Si un duque de Brunswick hubiera de dis• 
tribuir su tesoro de diamantes entre los pobres, ¿cuán• 
to tiempo lo tendrlan los pobres en su poder? Los caro -
peslnos de Irlanda y los fruteros de Londres tienen 
borricos que sólo valen unos chelines. Pero si por 
cualquier combinación de circunstancias el borrico se 
hace de tanto valor como un caballo de raza, no se 
encontrarla ningún campesino ni frutero montando un 
borrico. Donde los pollos están baratos, los come la 
gente del pueblo¡ donde están caros, sólo se encuen­
tran en las mesas de los ricos. A!I sucede con la tie• 
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rra. Cuando adquiere valor, debe paaar de manos de 
los que trabajan para vivirá manos de los ricos. 

Lo que ha producido la exagerada concentración 
de la propiedad territorial en Inglaterra, no tanto ea 
la conversión de las dependencias feudales en simples 
feudos, la espoliación de las caaas religiosas y la des• 
aparición de los terrenos comunes, como este efecto de 
la subida del valor de la tierra. Laa pequellas fincas, 
de las cuales hubo muchas en Inglaterra dos siglos y 

hasta un siglo ha (1), se han convertido, por la com• 
pra principalmente, en partes de grandes fincas. Pa• 
se.ron á manos de los ricos, como el diamante, los cua• 
dros de mérito ó los buenos caballos. 

Mientras las masM son bastante insensatas para 
permitir la propiedad privada en la tierra, bien se 
hace en estimar ml!.s la posesión ml!.s segura. No pue­
de quemarse ó destruirse por un accidente; no pue­
de ser subastada; tiende constantemente á aumentar 
de valor con el desarrollo de la población y los ade­
lantos de laa artes. Siendo su posesión un signo visible 
de riqueza segura, y poniendo á su amo, cuando la 
competencia se hace rellida, en la situación de un se­
llor ó de un dios respecto de las criaturas humanas 
que no tienen derechos legales á este planeta, trae 
consigo la consideración y la deferencia social. Por 
estas razones, la tierra vale un precio más elevado en 
proporción á la renta que produce, y al hombre, para 
quien es de ml!.s importancia la renta inmediata que 
una posesión segura, le vale ml!.s barato arrendar la 

renta que comprarla. 
As!, á medida que la tierra aumentó de valor en 

(1) Según Jdacaulay, al advenlmlenlo de Jacobo II, en 1685, 
la mayorla de 101 agrlonllore■ logleae■ eran propietario■ de la 
tierra qae oulllvaban, 
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Inglaterra, los pequellos propietarios no sólo se v!e• 
ron tentados ú obligados por laa vicisitudes de la vida 
f. vender su tierra, sino que les salió ml!.s provechoso 
venderla que poseerla, asi como hubieran alquilado la 
tierra mu barata que el capital. Vendiendo y arren• 
dando después, el agricultor inglés, as! convertido de 
duello de tierras en colono, adquirió, al meno11 por 
algtm tiempo, el uso de más tierra y más capital y la 
posesión de la tierra pasó as! de manos de aq ~ellos 
cuyo principal objeto es ganar la vida á manos de 
aquellos cuyo principal objeto es una posesión segura. 

Este proceso debe continuar en los Estados Unidos 
cuando la tierra aumenta de valor, Podemos obser­
varlo ahora. En las partes mu nuevas de nuestras 
pro¡resivas ciudades es donde encontramos personas 
de escasos recursos viviendo en casaa propias. Donde 
la tierra tiene ml!.s valor, encontramos á esaa perso• 
Dll8 viviendo en ca•as alq u!ladaa. En esas ciudades se 1 

111basta y se vende manzana por manzana de casaa 1 

generalmente bajo hipoteca, á familias que trabajan 
por asegurarse un hogar propio. Pero creo que es la 
experiencia general que, á medida que los allos trans­
curren y la tierra adquiere mayor valor, estas casaa 
Y terrenos pasan de la posesión nominal de los habita­
dores á la posesión de los propietarios rurales y son 
ocupadas por inquilinos. Asi, en los distritos agrlcolas, 
donde la tierra ha aumentado poco y acaso nada de 
valor, encontramos fincas que han estado mucho tiem• 
po en posesión de la misma Camilla de labradores. Un 
oficial general de una de las grandes linea~ férreas me 
decla que le habla llamado la atención la suprema 
importancia de la cuestión territorial por la gran emi• 
gración de labradores hacia el Oeate, que como resul­
tado de profundas investigaciones, le parece debida 
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al aumento del vl\lor de la tierra. Cuando ,la tierra 
aumenta de valor, el labrador encuentra cada. vez 
más dificil para sus hijos adquirir fincas propias, mien­
tras que el precio en que podrá vender le dar& una. ex­
tensión de tierra mucho mayor donde la tierra esté 
más barata. O se ve tentado ú obligado A la hipoteca, 
y la hipoteca roe y roe, basta que le roe A él, ó hasta 
que deduce que lo m!s prudente que puede hacer 111 

calcular la diferencia entre la hipoteca y el valor ven• 
dible de su terreno y emigrar al Oeste. Y en mucboe 
casos comienza de nuevo bajo el gravamen de una bi· 
poteca, porque, como se ha hecho la colonización, 
mucha de la tierra vendida e. los colonos por las com• 
palllaa de ferrocarriles y los especuladores se vende 
sobre hipoteca. Cu&! sea el resultado ordinario, pueda 
deducirse por anuncios como los colocados en el depó­
sito del Consejo Agrlcola, ofreciendo para la venta 
miles de fincas bien cultivadas con buenas condicionea 
de pago. Un hombre compra e. hipoteca, no es fiel en 
sus pagos ó se disgusta y se marcha, y la finca que hl 
cultivado es vendida á otro hombre sobre hipoteca. 
Hablando en general, el último resultado es que el 
acreedor hipotecario, no el que hipoteca, se hace el 
verdadero poseedor (1). El cultivo bajo hipoteca es, en 
verdad, la forma transitoria entre el cultivo hecho por 
el pequello propietario y el cultivo hecho por el gran 

propietario ó por el inquilino. . 
El hecho es que el tlpico agricultor americano, el 

cultivador de una pequella finca de la cual es duello, 
es el producto de condiciones en que el trabajo es ~aro 
y la tierra barata, Cuando estas condiciones cambian, 

(1) No 16 puede reproducir con toda preclalón la faersa que 
tienen en lnglé1 la■ do• lrue1 mortgagte (el hipolteado, que 
pndleramoe decir) Y mortg(JfOf' (el hipoleoadOf').-(N. tW T.) 
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haciéndose el trabajo barato y la tierra cara, debe 
desaparecer, como ha desaparecido en Inglaterra. Ya 
es casi Imposible en nuestros Estados más antiguos, 
para un hombre que empieza con nada, hacerse por su 
trabajo duello de una finca, Cuando desaparezca el 
dominio público, esto se bar& Imposible en todos los 
F.stados Unidos. Y como en los accidentes y cambios 
de la vida, los pequelloe propietarios son desposeldos 
de sus propiedades ó se les hace imposible competir 
con la gran cultura de la finca del capitalista, no po• 
drán reponerse y deben engrosar el número de inq ui­
lioos y labradores. As! se lleva e. cabo la concentra• 
clón de la propiedad territorial y as! debe continuar 
efectue.ndose si subsiste la propiedad privada en la 
tierra. Asl, pues, lejos de redundar en interés del la• 
brador el defender la propiedad privada en la tierra, 
continuar reconociéndola equivale e. que sus hijos, ya 
que no él mismo, pierdan todo derecho en su yuelo na• 
tal y desciendan de la condición de hombres libres A la 

de aiervoa. 


